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LOS ASTILLEROS
DE LA MAR DEL EBRO
SANT CARLES DE lA RAPITA
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Hace un tiempo un grupo de invi-
dentes japoneses visitó Sant Caries
de la Rápita coincid iendo con la bo-
tadura de un barco de pesca. Como
unos sesenta hombres, todos volun -
tarios, familiares' o amigos del arma-
dor del barco , estaban concentrados
frente al astillero, que presentaba las
puertas abiertas de par en par y
asomaba la proa de un barco pre-
parado para ser lanzado al agua.
El murmullo de los allí reun idos
crecía y un guía explicaba al grupo
de japoneses lo que iba sucediendo.
El barco estaba apuntalado a ba-
bor y estribor de forma que no afec-
tasen a su estab ilidad pos ibles vai-
venes de los tirones con unas fuertes
estachas.
y cuando todo estuvo a punto, los
hombre se colocaron en fila, cogidos
a la estacha , comenzaron a tirar y el
ritmo de la saloma, acompasado, iba
marcando los momentos de los es-
fuerzos . El salomador observaba el
compás de los avances del barco ,
que se movía lentamente, para cubrir
el trayecto entre el astillero y la mar.
De tanto en tanto se descansaba.
Hubo un momento,ya'cerca de lagua
y en la pendiente que llevaba a ella,
en que parec ió que , pese a los es-
fuerzos , el barco no se movía.
- Mal rebente qui no la faci (mal
reviente el que no haga fuerza) - dijo
el salomador.
Los corrons (los rodillos) con gran
cantidad de sebo , quedaban por la
popa y eran puestos rápidamente
delante de la quilla, a proa , para se-
guir el camino.
- Ara, ara! (¡ahora, ahora!) - el
barco llegó a la mar y muchos de los
hombres quedaron con agua a la cin-
tura .
Desde la otra parte del mue lle se
tiró con fuerza de las estachas. El
barco, ya flotando, se des lizó por la
dársena y fue amarrado.
Toda la operación se había reali-
zado con el esfuerzo humano y nadie
cobraba nada . Comenzaba ahora la
tarea de montar el niotor, los tan-
ques, los aparatos del puente, etc.,
tarea que para el armador y patrón se
hacía largu ísima.
El grupo de visitantes celebraron
la botadura que muchos grabaron en
su casette.
Era una más de las que se venían
sucediendo desde largas décadas,
cuan do los mestres d 'aixa (maestros
carp interos de ribera) y calafats (ca-
lafates) se establecieron en Sant Car-
Ies de la Háplta procedentes de Tor-
tosa al iniciarse allí la decadencia del
negocio marítimo.
Hoy la fuerza de los hombres ha
sido sust ituida en su mayor parte por
potentes tractores. Por lo demás,
todo sigue métodos semejantes: bar-
cos de madera, trabajo de artesan ía
pero con utillaje moderno, comen-
zando por se leccionar la madera
para la qu illa, roda , codaste, cuader-
nas, forro , etc. Antes con plant illas y
ahora a la vista del proyecto del in-
gen iero naval.
El largo aprendizaje de esta arte-
sanía se ha venido transmitiendo
desde la época grem ial y se ha per-
petuado por familias.
LOS ASTILLEROS DE TORTOSA
En una de las piedras de la Cate-
dral de Tortosa, procedente de unas
atarazanas árabes , que fue colocada
mostrando una inscripción, se lee:
..En nombre de dios clemente y mi-
sericordioso,que nos mandó edificar
esta casa para los artífices de las na-
ves. Abdalá Abde rrahman , príncipe
de los fieles, que días le favorezca; y
fue acabada la obra por la diligencia
de su alcaide y siervo Abde rrahman ,
hijo de Muhamad, con ayuda de dios
y su auxilio en el año 333 ; y lo escribió
Abdalá ben Cotaib.»
Esta inscripción da idea de la anti-
güedad de las atarazanas de Torto-
saoEl valle del Ebro , frontera superior
en esta zona de Al Andalus, tenía en
29
esta ciudad un lugar estratégico que
dominaba la red fluv ial y podía pro-
teger de las frecuentes incursiones,
tanto por tierra como por mar.
Las embarcaciones allí construi-
das serían de poco calado, que pu-
dieran abordar en la playa con facili-
dad y remo ntar los ríos, como gale-
ras, jabeques, falúas, místicos , etc .
Después de la reconquista las ata-
razanas se ub icaron en diferentes lu-
gares siendo el último en la margen
derecha del río, frente a la ciudad (la
Casota, en el barrio de Ferrerías).
Fueron importantes hasta finales del
sig lo XIX. Se abastecieron princ ipal-
mente de pinos de los cercanos
puertos de Beceite, o de Tortosa, ..de
excel ente calidad como no los hay en
parte alguna tanto por su long itud
como por el grueso y hermosura de
su beta ...».
Los maestros carpinteros de ribe-
ra, junto con los sogueros, veleros,
fundidores de áncoras y cadenas, fa-
bricantes de alqu itranes y resinas ,
escu ltores de mascarones de proa ,
etcétera, constituyeron el complejo
entramado de oficios relac ionados
con la construcción naval a orillas del
Ebro.
El tipo de barcos siempre estuvo
condicionado por el calado del río y
el paso de la barra en las go las. Fue-
La roda y la quilla, Muro y alma del barc o. (Foto: Paco
Cabanes.)
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ron barcos mediterráneos que na-
vegaron habitualmente hasta las cos-
tas de l sur de Francia, norte de Africa ,
Italia y las islas próx imas , con unos
fletes estab lecidos por la ..Sociedad
de matriculados de Tortosa» para
mercancías como aceite, algarrobas,
tierra refractaria, barrilla y sosa, cor-
teza de pino , harina y arroz, enea y
sarga, maderas de Aragón y Catalu-
ña, trigo, regal iz, almendras, ladr illos ,
etc .
Los gremios de Tortosa relaciona-
dos con la mar fueron el de ..San Pe-
dro..de los pescadores, ..San Telrno»
de los mareantes y el de ..Santo Cris-
to del Temple.. de carp interos de ri-
bera . El único que subs iste es el de
..San Pedro .., convertido hoy en "Co-
fradía de Pescadores" , cuyo ámbito
comprende la pesca en las albuferas .
del Delta ..Encañizada.., «Tancada..,
«Goteta.. y ..Cana l Vell» ,
En el «Llibre de les Costums.. o
..Cód igo de Tortosa- encontramos la
regulación de las relaciones entre ar-
madores y constructores de barcos;
entre armadores, cap itanes , mar ine-
ros , mercaderes y viajeros ; casos de
averías, etc., recogidos también en el
«Llibre del Consolat de Mar" (Ubro
de Consulado de Mar).
LAS LOCALIDADES
DE LA COSTA
A part ir de Vinarós y hasta aproxi-
madamente Cambrils y Tarragona no
había núcleos importantes de pobla-
ción en estas costas a princ ipios del
siglo XVIII. Los pel igros de la pirater ía
eran temidos. Fue alrededor de las
torres vigía y de defensa del litoral,
que crec ieron las local idades de las
Casas de Alcanar (torre de San Feli-
pe o San Pedro) , San Caries de la
Hápita (torre de la Rápita y Canal Ma-
rítimo construido con mot ivo del libre
comercio de los Alfaques con Amé-
rica) , Ametl la de Mar (torre de la
Ametlla).
A estos nuevos centros de pobla-
ción afluyeron pescadores y maes-
tros carp interos de ribera de Tortosa
que continuaron allísu profesión . Los
que permanecieron en Tortosa que-
daron a extinguir.
A este respecto es elocuente un
documento hallado recien tem ent e
sobre nom bramiento y dimisión de
práct ico del puerto de Tortosa. Por el
Departamento Marítimo de Cartage-
na fue nombrado don Antonio Piñana
Homedes práct ico de número del
puerto de Tortosa con residencia en
las Golas del Ebro, con fecha 10 de
noviembre de 1897. El señor Piñana ,
al cabo de un año (31 de diciembre
de 1898) remitió instancia al Cap itán
Ensamblaje de las cuadernas. Dan fo rma al barco.
(Foto: Paco Cabanes.)
General del Departamente y le ex-
pone que " no pud iendo continuar
por más tiempo desempeñando el
cargo de práctico de la barra de este
río por haberse terminado casi por
completo la poca navegación de los
cinco o seis buques de cabotaje que
en años anteriores existían y por tan-
to obligado a proporcionarse su sub -
sistencia en otras faenas», solicita se
le acepte la dimisión de l cargo de
práctico para no cargar con respon-
sabilidades y tener libertad para tra-
bajar en otras tareas .
Es como el punto final a siglos de
navegación y come rcio marítimo de
Tortosa.
LOS ASTILLEROS DE
SANT CARLES DE LA RAPITA
Desde antiguo los astilleros de
Sant Caries de la Rapita han gozado
de fama. Son muchas las embarca-
ciones de pesca de las reg iones de
Tramontana y Levante que fueron
construidas aquí. En el libro "La Pes-
ca a Catalunya- (E. Roig, 1927) se
lee: "Los astilleros de la Rapita pro-
ducen embarcaciones de porte va-
lenciano, princ ipalmente quilladas .
Tienen las rodas de proa y popa ver-
ticales y formando ángu lo recto con
la qu illa, la cual es muy exagerada,
como en las embarcaciones depor-
tivas...; el casco presenta un corte
muy fino y eso las hace corredoras
cuando navegan en buenas condi-
ciones».
El trabajo de los maestros carpin -
teros de ribera, de los calafates, es
de licado , paciente, resultado de un
largo proceso de aprendizaje . Es un
verdadero trabajo de artesanía, un
arte.
En Sant Caries de la Ráplta, desde
varias generaciones, las técn icas y
exper iencias han pasado de padres
a hijos , de maest ros a oficiales y
aprendices . Los visitantes no sue len
omitir una ojeada por la zona de los
astilleros, en espacio ajardinado fren-
te a la mar. Se trabaja al aire libre . En
un corto trayecto son cuatro los talle-
res que trabajan, tres ded icados a
barcos de pesca y otro a barcos de-
portivos. Más apartados, otros dos
talleres construyen tambi én barcos
de pesca, uno de ellos con materia-
les sintét icos .
Los operarios , sobre los anda-
mios, van cons truyendo el barco en
un proceso que du ra meses. Allí se
pone la qu illa, se van montando la
roda y el codaste, cuadernas, encin-
tar, tapar la cubierta, forro exterior ,
calafatear, bancadas para el motor ,
alojamiento de la tripulación, puen-
te... Después la botadura, de la que
hemos hablado, a fuerza humana,
con la co labo ración de hasta unos
ochenta hombres,años ha,y unosvein-
ticinco-treinta con ayuda de los trac-
tores .
Antes de la motorización se cons -
truyeron parejas de unas cuarenta to-
neladas de registro bruto y veleros
para el cabotaje de dos y tres palos
y hasta ciento cincuenta toneladas.
Acabado el cabo taje con los moto-
veleros, se construyen embarcacio-
nes de pesca de hasta ciento cin-
cuenta toneladas de registro.
Los materiales, los tradicionales de
madera de encina, roble, olivo para
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las qu illas y rodas ; pino para el forro,
baos y cub iertas . Los palos , eran de
pino, hoy metá licos . Uno de los talle-
res, como hemos dicho, construye
con materiales nuevos.
Los primeros carpinteros de ribera
de los que se tiene noticia fueron los
de la familia Carcellé. El primero de
ellos, Pedro-Vicente Carcellé Pagés,
nac ido en Tortosa en 1816 se tras-
lada a Sant Caries de la Rapita (la ciu-
dad había sido fundada en 1780) y
aquí instala sus talleres y con los su-
yos, carpinteros , calafates, herreros
de mar, continú a una dinastía que
aún sigue hoy.
Con los Carcellé trabajaron en el
tiempo otros ope rarios, que luego
montaron taller propio y también si-
guen los descendientes.
Se recuerda que en los primeros
años en los astilleros trabajaban mu-
cho s operarios proceden tes de Tor-
tosa, a dond e regresaban los días
festivos después de una semana de
trabajo en la Hápita. Con el tiempo
muchos se domiciliaron aquí.
EL "BAUTIZO.. DE LOS BARCOS
DE PESCA
Terminado el barco , pintado y aci-
calado con todo esmero , queda la
fiesta del "bautizo... Es un día espe-
rado por la familia, por los amigos,
por los que van a embarcar.
En lo alto del palo, con la bandera,
un vistoso ramo de flores. En el
puente , la imagen de la Virgen del
Carmen.
«Sobre cubi erta un sacerdote mu-
sita unas oraciones, asperge desde
proa a popa, a babor y estribor. Allí
det rás, sobre popa, junta al timón ,
unos hombres de azul negro, curti-
dos por el sol y la sal, los lobos de
mar, nuestros marineros. Aqu í, apo-
yados en la orla, mujeres, niños , in-
vitados. Allá en el puen te, en la ser-
viola, unos ojos que miran más allá.
Allá donde emp iezan las olas. Allá
donde la mar, la tierra, el mundo, for-
man su amura . Ojos fuertes que no
hieren ni el sol ni el viento . Es el pa-
trón. Mira y fuerte. Intenta rasgar el
mañana de su barca..... (<<Barca nue-
va» , Mn. J . M. Tomás).
Terminadas las oraciones , acaba-
da la ceremonia de la bendición , es
puesto en marcha el motor y el barco
da un amplio recorr ido por la bahía
de los Alfaques.
Patrón y marineros, maest ro car-
pint ero y montador del motor, están
atentos a cualquier detalle, cualquier
ruido. Hablan con los de cubierta
pero su atención sigue el ritmo del
motor, de la maniobra, de la nave-
gación...
De regreso, otra vez amarrados al
mue lle, aparecen bandejas de pas-
te les, bote llas de vino generoso y
cava. Todos lo celebran y auguran
buena pesca.
HOMENAJE A LOS MAESTROS
CARPINTEROS DE RIBERA
Pocos años ha, en 1988, la Asocia-
ción de Amigos del Ebro , de Tortosa,
rindió homenaje a dos de los últimos
carpinteros de ribera del Bajo Ebro ,
Isaías Vilás Panisello (Tortosa, Baix
Ebre) y Manuel Borrell Pedro la (Mi-
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Las cuadernas son como las costillas de un cetáceo.
(Foto: Paco Cabanes.)
naret, Ribera d 'Ebre) ya otros de los
astilleros de la costa, Alberto Carce-
lIer Arasa (St. Caries de la Háplta, el
Montsiá).
Los dos primeros dedicaron su
vida a la construcción y reparación
de lIaüts (laúdes) utilizados en el
transporte por el río, entre la mar y
Tortosa y hasta zaragoza y más arri-
ba aún. Con la desaparición del
transporte cesó también toda act ivi-
dad relac ionada con estas embar-
caciones. Los lIaüts acabaron tum-
bados en cualquier orilla, desapare-
cieron las almadías que desde leja-
nos puntos del Pirineo hacían llegar
los troncos hasta Tortosa, y aún has-
ta Barce lona, y el Ebro quedó huér-
fano de las voces de los marineros
que navegaban a la sirga.
Los de la costa siguen en activo, si
bien desde hace unos años se ven
cascos de hierro para la pesca en
embarcaciones de cierto tonelaje.
FINAL DE LOS BARCOS
En el mejor de los casos después
de largos años por la mar , en la pesca
o en el transporte, y nos referimos
sólo a los construidos en nuestras
costas, causan baja por desguace y
sus quillas y sus rodas sobresalen
con las de otros muchos en un re-
manso de agua, en un cementario de
barcos.
En otros casos la violencia de un
temporal , de un incendio, un acto de
guerra, etc ., acaban con el barco en
el fondo. De los de esta matrícula, un
tornado hundió en aguas de Nigeria
el pesquero ..Teresa Ros»; un tem-
poral hundió en aguas de Casablan-
ca el velero ..Ramona y García- y otro
velero, el ..Cinta», fue hundido por
una bomba de aviación en el puerto
de Barcelona; un incendio mientras
pescaba acabó con el ..Hermanos
Elorz»que entró a puerto envuelto en
llamas, etc .
Estas mismas costas, las costas
de l Delta del Ebro, han resu ltado una
trampa para muchos barcos en tiem-
po de paz y lo fueron para barcos de
gran porte en tiempos de guerra con
los submarinos.
Está en el recuerdo de las gentes
de mar de este litoral el final del rna-
yorvelero construido en el Med iterrá-
neo: el "Virgen de los Milagros», apo -
dado ..Darnian ln». Fue construido en
Vinar ós, cuatro palos, mil doscientas
toneladas de registro. En su primer
viaje un fur ioso temporal le sorpren-
dió en el temido Golfo de San Jorge .
Entró en los Alfaques . Otro vendaval
lo arrastró a los arenales . Ya no salió .
Su qu illa sigue siendo vivero de pe-
ces .
•
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Los baos sostendrán la cubierta. (Foto: Paco Cabanes.)
Y entre los muchos que visitaban
el puerto de Sant Caries de la R ápita
citaremos el ..Adela Villanueva», hun-
dido en los arenales de l Delta en el
último viaje que lo mandaba su pa-
trón y armador, y el ..Sant Petra».
cuya tripu lación fue salvada por ma-
rineros rap itenses cua ndo el buque
se estaba hundiendo. Ambos a cau-
sa de un temporal. Los dos con tri-
pulación de Torrevieja.
Pacífico fue el fina l de otros dos
barcos muy conocidos en este puer-
to : el ..Cala Mondragó» y el ..Hernán
Cortés», a los que, al parecer, en Ma-
llorca e Ibiza . respectivamente, se
pensaba convertirlos en restau ran-
tes . Del primero TV nos dio imágenes
de su hundimiento con su fuerte car-
gamento de pied ra. Hab ía sido un
elegante motovelero . El ..He rnán
Cortés», muy marinero, tenía en su
haber el paso por el Estrecho de Ma-
gallanes y estancias en los puertos
de Chile y Perú . En cierta ocas ión , en
aguas de Sant Caries de la Rapita,
una racha de viento cas i lo tumbó.
Por si solo se adr izó. Los marineros,
que ya se habían tirado al agua, no
cre ían lo que veían. A sus ciento vein-
ticinco años fue hundido, lentamen-
te, cerca de l puerto de San Anto nio.
Cada barco es una historia. A veces
sobrecogedora. Pero esto ya es otro
tema.
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